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      Si eres de los que se encuentran constantemente cansados, si tienes insomnio o problemas digestivos, si eres presa fácil de la irritabilidad, si estás pasando por un momento emocionalmente inestable o si te han diagnosticado cualquier enfermedad, necesitas dar un giro de ciento ochenta grados a tu vida. Y es importante que sepas que este libro es para ti.




      El ayuno es no comer voluntariamente durante un tiempo determinado, con independencia de si tienes un objetivo concreto o no al hacerlo. A diferencia de una dieta, el ayuno se realiza con un fin superior al de perder peso por razones estéticas o de salud: va asociado al cambio o a la preparación del cuerpo para una transformación personal, tanto en el ámbito físico como en el mental y espiritual.




      Quizá eres de los que recuerdan que sus abuelos no comían carne los días de Cuaresma. O has visto cómo un amigo hacía una limpieza de su sistema digestivo durante un día en el que solo comía manzanas. Es posible que alguna vez también hayas podido observar cómo tus hijos o tus animales domésticos dejan de comer porque se encuentran mal. En este libro podrás comprobar que el ayuno es algo tan antiguo como la historia del reino animal y del hombre. Esta técnica es parte de los medios de curación y de transformación personal que desde siempre hemos tenido a nuestro alcance de modo intuitivo pero que hemos dejado de aplicar a causa de nuestro estilo de vida actual, que nos ha desvinculado de las tradiciones.




      Pero a veces lo más antiguo se convierte en lo más nuevo. En este libro se vuelve a poner a tu disposición esta herramienta, aunque de hecho no ha perdido su vigencia, pues se está empleando desde hace milenios para propiciar el cambio. El ayuno es un proceso esencial en los tiempos que corren, época de transformación y adaptación en tiempo récord a nuevos paradigmas. Somos una sociedad enferma, que sufre las patologías propias de la cultura de la abundancia. Nos hemos cuidado tan poco que enfermamos antes, porque vivimos en entornos tóxicos, alejados de la naturaleza, de otros seres vivos. Vivimos una vida artificial; no somos nosotros mismos. Hemos olvidado nuestro auténtico yo. Te invito a emprender un viaje muy especial con el fin de recuperarlo.
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      Escribir sobre el ayuno no es nada nuevo. No es mi intención crear un decálogo del ayuno, ya que de estos se han escrito unos cuantos, y por cierto muy buenos. Y es que el ayuno es, posiblemente, una de las técnicas instintivamente utilizadas por las civilizaciones desde que el hombre es hombre.




      Lo que me ha motivado a escribir esta obra ha sido aportar mi granito de arena a partir de las experiencias que he podido compartir con centenares de pacientes que inician anualmente sus ayunos en mi consulta. Gracias a ellos he obtenido mucha información sobre el funcionamiento del cuerpo, la mente y el espíritu. Y los astros, la vida y las personas que me rodean me han hecho saber que ha llegado el momento de compartir este conocimiento, algo que espero lograr por medio de este libro.




      Mi intención es que las personas sepan que tienen una gran posibilidad de conocerse a sí mismas por medio del ayuno. Mientras se practica surgen nuevos horizontes; el ayuno nos ayuda a sacar brillo –o a desempolvar– aquello que ya somos y que desde la individualidad no estamos reconociendo.




      Por medio del ayuno emprendemos un viaje en el que descubrimos grandes verdades de nuestro ser. Además, la ciencia ha verificado que a fecha de hoy no existe ninguna pastilla que sea tan prodigiosa como el ayuno como herramienta de sanación.




      Yo misma, durante todos estos años, he visto cómo infinidad de patologías físicas, emocionales y espirituales han encontrado alivio por medio del ayuno. Las personas adquieren una mejor comprensión de sí mismas y se disponen realmente a mejorar sus vidas; aprenden a gestionarse y disponen de nuevas herramientas que les brindan la oportunidad de volver a empezar.




      Esto no tiene lugar de la noche a la mañana; es un proceso, y como tal, requiere tiempo. Con el paso de los días, las personas van abriendo los ojos, van adquiriendo una mayor conciencia. Y no solo conciencia de sus aspectos físicos. De hecho, somos cuerpo, mente y espíritu. Estos tres sistemas interactúan, formando una unidad, y cada uno de ellos necesita un tipo de alimento diferente: comida, abrazos, amor, meditación...




      Ocurre sin embargo que muchas veces la mente se desconecta del cuerpo. Entonces el alma vibra dentro de la persona pidiendo ayuda, mientras la mente no entiende qué está pasando. Pues bien, durante el ayuno se van a alinear inevitablemente los tres sistemas, con lo cual la persona adquirirá una mayor comprensión y coherencia: lo que subyace en cada uno de los tres es exactamente lo mismo, de modo que al arreglar uno mejorarán también los demás.




      Si resuenas con algo de lo mencionado, no lo dudes: haz el ayuno, emprende la acción. Experimenta, pues tú eres el soberano de las células que configuran tu cuerpo físico. Ahora es el momento de que hagas una apuesta clara por la salud y tomes decisiones que te ayuden a vivir con plena conciencia de lo que eres y de cómo relacionarte con tus semejantes y con tu entorno.




      Te propongo que efectúes un parón con conciencia, un alto en el camino que te ayudará a limpiar, depurar y reprogramar. Un ayuno auténtico constituirá un reset en tu vida. Te reiniciará a nivel físico, mental y espiritual, los tres ámbitos clave del ser humano; constituirá una puesta a punto que te permitirá avanzar con paso firme en el a veces difícil camino de la vida. Nunca algo tan antiguo ha tenido tanto sentido hoy.




      Eso sí, te darás cuenta de que para realizar un ayuno tienes que estar dispuesto a ser flexible de mente, de manos y de corazón. Si crees que no eres así, no te preocupes: haz el ayuno, y estas cualidades serán tuyas.
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        EL AYUNO DE LOS ANIMALES





        Los animales ayunan de modo instintivo, ya que no siempre tienen a su alcance la cantidad de alimento que necesitan. En muchos casos pasan días e incluso semanas sin comer porque no pueden cazar, por ser época de sequía o porque no hay presas disponibles. La mayor parte de los animales carnívoros viven de sus depósitos de nutrientes cuando no tienen comida y no han conseguido cazar la presa que les proporcionará el alimento. También están aquellos que hibernan, para los cuales los períodos sin comer están integrados dentro de sus ciclos vitales. Este es el caso, por ejemplo, de los osos o las marmotas, que aprovechan la primavera y el verano para obtener una buena capa de grasa que les permita sobrevivir todo el invierno sin apenas comer nada. Aves y peces también intentan comer más de lo que necesitan en las temporadas de abundancia; así pueden realizar viajes extenuantes: los salmones, por ejemplo, remontan río arriba para desovar, y ciertas aves llevan a cabo extraordinarias migraciones.




        EL AYUNO EN LA HISTORIA HUMANA





        En el caso de los hombres, el ayuno se remonta a la prehistoria. La principal actividad de los humanos de entonces era la caza. Pero no todos los días los cazadores tenían qué comer y se pasaban varias jornadas con el estómago vacío, tomando bayas o rebañando huesos. El cuerpo humano se tenía que adaptar a la cantidad de comida disponible. El reino animal hacía de espejo para estos grupos de antepasados, que cazaban cuando se acababan las reservas. Naturalmente, la comida y la supervivencia estaban estrechamente ligadas. Quien mejor comía tenía más posibilidades de vivir más tiempo, de estar más fuerte, más sano y más conectado al mundo. Por eso se establecía un orden de prioridad en los turnos para comer y en cuanto al tipo de alimento que se recibía. Las mejores piezas de carne eran para los guerreros y los niños, que aseguraban la sucesión y la continuidad de la tribu, mientras que las piezas menores se reservaban para las mujeres y los ancianos. Las comidas empezaron a tener un valor social; se compartían los alimentos entre todos y así se aseguraba la supervivencia del grupo. Los alimentos también se fueron asociando con la seguridad: cuanta más comida, más garantías de supervivencia en épocas de escasez de recursos.




        Más adelante se abandonó el nomadismo y se adoptó un nuevo modo de vida, basado en el pastoreo y el almacenaje de alimentos. Esto permitió el asentamiento en lugares más favorables a la conservación de los alimentos a través de la desecación, la salazón o la congelación. Eso permitía crear reservas para épocas de escasez. Los hombres aprendieron que la naturaleza seguía unos ciclos en los que había temporadas en las que proporcionaba alimentos y otras en las que no, de modo que comenzaron a cultivarlos.




        Durante la etapa de consolidación de la agricultura, la privación del alimento se utilizó para facilitar la curación de las enfermedades, siguiendo también el ejemplo de los animales. Por aquel entonces ya se sabía que si se le daba un reposo al estómago, el cuerpo podía centrar su energía en curarse. La medicina antigua estaba en manos de brujos o ancianos que recogían las tradiciones de sus antepasados. Incluidos en las recomendaciones de los médicos de la época estaban el retiro y el ayuno, sobre todo integrados con los procesos de iniciación personal, como por ejemplo el paso de la infancia a la pubertad. Esta transformación personal, que convertía a un niño o a una niña en un hombre o una mujer, se consideraba una transición iniciática: el niño o la niña debían superar un retiro espiritual, alejados de la tribu y del grupo humano del que formaban parte. Ayunar, meditar, rezar o estar en contacto directo con la naturaleza les ayudaba a llevar a cabo con éxito esta transformación. Es obvio que al provocar la situación o al crear el contexto oportuno el cambio podía (y puede) producirse de manera más fluida, con la ayuda de una mayor interiorización. El ayuno quedaba así vinculado al cambio, a la transformación y al cuidado de la salud.




        En las civilizaciones antiguas de Oriente Medio y de Egipto, se utilizaba el ayuno para estimular la claridad mental y física. En época del Imperio helénico, se empleaba de forma innata e intuitiva, para la sanación de enfermedades. Sabios como Avicena o Hipócrates entendían ya el alimento como medicina, al igual que el ayuno como medio para la sanación de algunas dolencias. Entre las citas de Hipócrates se encuentra esta tan significativa: «Los alimentos fortalecen en la convalecencia; en la enfermedad, debilitan».




        Aztecas, mayas, griegos y persas también se beneficiaron con el ayuno; eran conscientes de su valor sanador.




        El camino que ha seguido esta práctica en nuestra sociedad occidental desde la Antigüedad ha estado vinculado a las religiones imperantes. De este modo, ha quedado desvinculada de su poder curativo y ha pasado a ser únicamente una herramienta más de crecimiento espiritual dentro de cada religión: el Ramadán en el islam, la Cuaresma en el catolicismo, el Ta’anit en el judaísmo o el Nyung-nye en el budismo. El cristianismo la utilizó como preparación para actos como el bautismo o la eucaristía, pues era un medio de mostrar humildad, rendición y apertura a Dios. Todas estas festividades tienen su origen en el sacrificio, que implicaba no comer durante algunos días. Estos ayunos son en realidad semiayunos, porque no se come carne –pero sí otros alimentos– o se ayuna únicamente hasta la puesta del sol.




        Con independencia de que las religiones lo hayan adaptado según sus intereses, hoy en día el ayuno puede tener un gran valor para cualquier persona que lo quiera realizar, sin importar sus creencias, puesto que uno de sus aspectos clave es que constituye un reset físico, mental y espiritual.




        Si te desconectas de tus instintos más mundanos, te conectas a la parte más elevada de ti, es decir, a tu ser superior. La historia así lo ha narrado y hoy no es cuestión de creérselo, sino de experimentarlo. Recuerda que la sabiduría popular es, a lo largo de los tiempos, la biblia más sagrada. Si el ayuno no tuviera ninguna importancia, ¿por qué lo habrían adoptado todas las religiones del mundo?
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          RAZONES PARA EMPEZAR UN AYUNO





          No es casualidad que el noventa por ciento de los que vienen a mi consulta para que los guíe en su ayuno lo hagan poco antes, durante o poco después de su cumpleaños. Las estadísticas nos revelan que muchas personas mueren alrededor de esta fecha. Esta muerte a veces es real, pero otras muchas también es simbólica. Se trata del paso de un ciclo a otro, el fin de una etapa y el comienzo de otra. Si eres de los que están buscando un cambio o una transformación en tu vida, el ayuno te puede servir de herramienta, pero lo que sucede durante y después de él depende de ti.




          Es imposible no observar la muerte del ego durante el ayuno. El ego está proyectado en la materia como lo único real en la vida, y sin embargo no tiene lugar en este proceso.




          Hay personas que vienen a mi consulta porque están muy enfermas y quieren buscar una oportunidad en el ayuno. Incluso las hay desahuciadas por la medicina convencional. El ayuno puede dar un vuelco muy importante a sus vidas. También he de decir que no siempre funciona para todos de la misma forma. Cada enfermo es único; sus circunstancias y características no son idénticas a las de ninguna otra persona. Quienes obtienen mejores resultados, o por lo menos más obvios, son los que registran problemas metabólicos como exceso de ácido úrico, glucosa en sangre o tensión arterial alta. Pero el ayuno también es útil en el caso de muchos otros problemas de salud.




          El ayuno es algo voluntario; cada uno debe tener la intuición de saber si significa algo para él en ese momento de su vida o no. Los pacientes acuden con la esperanza de que los «sane», pero con el tiempo he entendido que esto no depende a veces ni de ellos ni de mí, sino de que sea su momento.




          Entre las personas interesadas en realizar un ayuno se encuentran aquellas que han pasado por innumerables dietas y no han logrado perder peso. Su capacidad de metabolización es excesivamente deficiente y prueban el ayuno como una opción radical. Esto es muy frecuente, sobre todo en mujeres a las que les está cambiando el metabolismo durante la menopausia. En estos casos los efectos suelen ser espectaculares, pues, cansadas de hacer millones de dietas y no obtener ningún resultado ni cambio metabólico significativo, por fin encuentran su solución en el ayuno, de modo que lo viven con auténtica gratitud. Otras personas optan por esta práctica porque han visto a sus familiares rejuvenecidos y más delgados y vienen atraídas por la idea de mejorar su aspecto.




          Es muy interesante ver que también se acercan al ayuno individuos conscientes que quieren descubrir qué posibilidades les ofrece a la hora de conectarse con su yo interior, su maestro. Estas personas comprueban que durante el ayuno se agudiza su intuición y su conciencia de la sutileza del ser.




          Muchos quieren darle un cambio a su vida y desean reiniciar su disco duro, con el fin de poder adentrarse en nuevas maneras de alimentarse, pensar y vivir. Con el ayuno tendrán la oportunidad de aquietar la mente y llegar hasta el corazón.




          De hecho, a estas alturas, me cuesta concebir la quietud y la búsqueda del ser si no se ha vivido esta experiencia y la de cambiar en el día a día los hábitos alimentarios. Cualquier persona consciente debería hacer un ayuno, que constituye una de las pruebas más duras, mentalmente hablando, por las que podemos pasar. La humanidad en su conjunto tiene pendiente recuperar el reconocimiento del valor de esta herramienta.




          En resumen, el ayuno es para todas aquellas personas que vienen a este mundo a experimentar y desean hacerse responsables de su salud y de su cuerpo físico de una forma inteligente. Es importante anteponerse a la enfermedad buscando siempre la salud, pues ahí es donde está la energía que nos permite sobrellevar aquello que quizá no se ha manifestado, pero que puede estar gestándose. Con toda la información de la que disponemos hoy día, ya no nos vale hacernos los despistados. Ya no podemos decir que no sabemos qué clase de aceite necesita nuestro coche, cuándo hay que hacerle una puesta a punto, con qué clase de gasolina funciona mejor o cuándo hay que cambiar las bujías. Es necesario que asumamos las consecuencias de nuestro estilo de vida y busquemos soluciones que nos permitan vivir más armoniosamente con nosotros mismos y con nuestro entorno. Para mí, esto es vivir responsablemente.




          El ayuno se puede utilizar como medicina preventiva para frenar el desarrollo y la proliferación de enfermedades como la hipertensión (la cual rebaja el tono simpático y disminuye la tensión emocional), la gota, las alteraciones cardíacas y arteriosclerosis (en este caso el ayuno puede funcionar como una auténtica cirugía cardiovascular), las infecciones agudas (inhibe la diseminación y el crecimiento de virus y aumenta la capacidad defensiva de la sangre y de las células), la psoriasis y las alergias (son las más sensibles al ayuno, ya que la piel es el último punto de eliminación de las toxinas), los problemas de circulación sanguínea, la bronquitis, la rinitis (en estos dos últimos casos el ayuno actúa como antiinflamatorio), las migrañas y las cefaleas, el glaucoma, la gastritis, la esclerosis, las alteraciones nerviosas como la neurosis o la hipocondría, el cáncer, etcétera.




          Al realizar un ayuno voluntario, lo que estamos haciendo es ganar tiempo para nuestra supervivencia y nuestro mejor vivir, puesto que estamos limpiando y purificando nuestra sala de máquinas y dándoles a los órganos un merecido descanso. ¿No intentamos que la mente detenga su funcionamiento habitual, por ejemplo, cuando nos tomamos unas vacaciones, practicamos algún deporte o vemos la televisión? ¿Acaso no consideramos importante el descanso físico cuando dormimos por la noche o hacemos una buena siesta? Sin embargo, no nos planteamos que nuestro sistema orgánico necesite unas vacaciones. Y eso que las tiene bien merecidas.




          Considerando que buscamos la eterna juventud saludable, el ayuno sería el mejor bisturí de que dispone la medicina natural para permitirnos rejuvenecer.




          Ayunar es como comprar una casa vieja y restaurarla sacando primero los muebles viejos, limpiando el polvo, pintando de nuevo las paredes y finalmente recolocando todo en su lugar, para que fluya una nueva energía capaz de regenerar y equilibrar el ambiente. ¡Qué sensación más maravillosa nos queda cuando obtenemos este resultado!




          Cabe decir que el cuerpo físico guarda la información del ayuno en sus genes como un mecanismo que ha sido grabado en ellos a lo largo de la historia de la humanidad. De hecho, está más preparado para realizar un ayuno que para recibir cantidades excesivas de comida. En el primer caso, se activa un sistema perfectamente coordinado para asumir el proceso que conlleva, mientras que en el segundo caso el organismo se satura y acaba enfermando. Así pues, estamos mejor preparados para ayunar que para vivir sobrealimentados.




          SÍNTOMAS DE NUESTRA SOCIEDAD ENFERMA





          Alimentos tóxicos y desprovistos de vida




          Estamos llegando a una época de saturación total, y esto se manifiesta físicamente en el colapso metabólico que sufrimos.




          El problema de nuestra sociedad occidental es el abuso de alimentos y el exceso de sal, azúcar, grasas saturadas, alcohol, tabaco, fármacos y otro tipo de toxinas a los que sometemos nuestro cuerpo. Las enfermedades de los habitantes del primer mundo están asociadas a la opulencia y a los excesos del materialismo, a la pérdida de disciplina mental y a la poca o mala gestión de las emociones, e incluso al escepticismo o a la falta de fe y confianza. Hemos olvidado el término medio, porque nos hallamos en un entorno que favorece que tengamos de todo, especialmente comida, al alcance de la mano y como método de consuelo ante los distintos problemas que nos vemos obligados a afrontar a diario (la ansiedad y la angustia, por ejemplo, suelen traducirse en un aumento del apetito).




          Comemos inconscientemente, vivimos sin darnos cuenta de ello una realidad que es pura ciencia ficción, basada en un sistema que nos aparta de lo que es verdadero.




          Un problema recurrente al que nos enfrentamos en la actualidad es la falta de energía para encarar nuestro día a día. Tenemos que entender que nuestro cuerpo es una pila atómica, un generador de energía andante cuya gasolina es la comida que ingerimos, entre otras cosas. La energía se extrae de distintas maneras (mediante la respiración, la luz...), pero en el caso de la alimentación se consigue al sintetizar de una forma constante todo lo que entra en el sistema digestivo para convertirlo en azúcares, proteínas, vitaminas, minerales y oligoelementos que el cuerpo necesita para funcionar. Para realizar todos estos procesos es necesario un gran esfuerzo de producción; por eso el organismo precisa, además de descanso, una buena alimentación que permita que este trabajo se lleve a cabo de la forma más eficaz posible.




          Generalmente los consejos nutricionales del pasado se centraban en la cantidad de calorías necesarias para un óptimo funcionamiento corporal; hoy en día es importante que entendamos que la cantidad de comida que ingerimos es tan relevante como la calidad. Esto es así porque lo más importante es la biodisponibilidad, es decir, la calidad de la energía absorbida y utilizada en las funciones fisiológicas, y que la digestión no acapare demasiada de esa energía.




          En general, se suele pensar que las personas que vivimos en países mediterráneos comemos bien. Siempre se ha dicho que contamos con una gran riqueza gastronómica y que la diversidad y la calidad de los productos que tenemos al alcance nos favorecen como individuos. Sin embargo, si anotáramos en una hoja de papel todas las comidas y snacks diarios que ingerimos, veríamos que nuestra dieta es revisable y mejorable. Quizá no comemos tan bien como pensamos.




          Nuestra dieta está formada básicamente por alimentos muertos, artificiales, irradiados, refinados, creados ex profeso para el consumo humano y que la mayoría de las veces no han crecido bajo la luz solar. Estos productos, que están destinados a satisfacer las demandas de placer efímero de nuestra mente, constituyen un consuelo frente a una vida estresante y llena de frustraciones, ya desde que somos niños. ¿Quién no se ha tomado un cruasán relleno de chocolate cuando ha tenido un mal día? Sin embargo, estos alimentos dejan mucho que desear desde el punto de vista nutricional. Recordemos que están compuestos principalmente de grasas trans, azúcares refinados y aditivos y estimulantes que calman y sacian, pero solo aparentemente; también contienen un sinfín de otros ingredientes que son perjudiciales para nuestro cuerpo, el cual no los puede ni tan siquiera identificar.




          Estos alimentos estresan el organismo; generan adrenalina, para que los asociemos con un placer superficial, rápido y directo, pero no nos aportan los elementos que necesitamos para nutrirnos, además de que son adictivos. Asimismo, generan un gran desgaste en todo el tracto digestivo, ya que, además de que se necesita más energía para procesarlos, una gran parte de los aditivos se quedan almacenados en ciertas zonas del cuerpo, porque son difíciles de depurar.




          Estos productos artificiales contribuyen a la generación de depósitos de grasa, que rodean a los órganos vitales. Esta grasa es peligrosa, porque bloquea dichos órganos, los hace sufrir en exceso y ralentiza la generación de energía. Esta es la grasa verdaderamente preocupante, y no la del «cinturón de asteroides». Les digo a mis pacientes que deben darle las gracias a sus benditos michelines, ya que los libra de la masacre que llevarían a cabo las toxinas si anduviesen libres por su cuerpo: la grasa envuelve y almacena dichas toxinas como depósitos energéticos. Con un poco de suerte, estos depósitos se consumirán en el transcurso de algún ayuno, voluntario o involuntario. Este último es peor, puesto que es el que llevamos a cabo cuando estamos enfermos y doloridos hasta las pestañas.




          Muchos de los alimentos que ingerimos contienen una gran cantidad de tóxicos, los cuales son absorbidos y almacenados por el tejido graso, ya que tienen afinidad con las grasas. Unos pocos se desechan, pero los que se almacenan pasan directamente a las membranas celulares o a la corriente sanguínea, sin atravesar el filtro desintoxicante del hígado, y otros son transportados por la sangre hasta las células grasas. Este, por ejemplo, es el caso de los anestésicos: cuando los riñones intentan eliminarlos, a veces son reabsorbidos; la única vía de drenaje es entonces el hígado, el cual tiene una capacidad limitada de retener toxinas después de la saturación a la que se ve constantemente sometido. Así, tanto las funciones hepáticas como las de procesamiento energético se ven alteradas y se sufre fatiga, hipoglucemia, cetonemia, infecciones, enfriamiento o envejecimiento. Consecuentemente, nuestro organismo se va colapsando.




          Por esta razón es tan importante que cuidemos nuestra alimentación. Los alimentos de calidad están formados por material perteneciente a seres vivos, que se han nutrido de la luz del sol, se han regado con agua y han respirado el mismo oxígeno que nosotros. Estoy hablando de alimentos que no han sido procesados y no han perdido nutrientes por el camino. Son las plantas y los animales que forman parte del mismo ecosistema del que formamos parte nosotros: verduras, frutas, cereales, legumbres, pescado y carne.




          Hemos de partir del hecho de que la luz solar tiene una importancia determinante para la vida en nuestro planeta. Muchas civilizaciones han venerado al sol como al mismísimo Dios, y si reflexionamos sobre ello, nos daremos cuenta de que realmente es un dios para todos los seres vivos de nuestro planeta, ya que es la estrella que dio origen a los planetas del sistema solar y la que nos da la vida. Si se apagara, dejaría de existir toda forma de vida en la Tierra. Imagina la importancia que tiene su energía para nuestros alimentos y para nuestro cuerpo físico. Todo lo alimentado por el sol posee una energía orgánica apta para el consumo humano.




          Hago un pequeño paréntesis para recordar la importancia de exponer nuestra piel al sol y de mantenerla limpia de cremas artificiales, hechas a base de petróleo plástico, que lo único que hacen es aislarnos de la energía solar, impidiendo que podamos beneficiarnos de ella y de las vitaminas que nos proporciona. Gran parte de la población presenta déficit de estas vitaminas.




          Un sistema nervioso descontrolado




          Cuando tenemos el hígado y los riñones colapsados por su incapacidad de depurar toxinas y cuando la sangre tiende a acidificarse por un estilo de alimentación basado en un superávit de proteínas, carbohidratos, etcétera, a nuestro organismo le cuesta funcionar y el sistema nervioso se ve afectado y debilitado. Esto da lugar a una mayor irritabilidad y nerviosismo y propicia, en general, una respuesta excesiva que podría acabar alterando el sistema inmunitario, lo que daría lugar a su vez a distintas enfermedades autoinmunes. Por cierto, estas reaccionan maravillosamente bien ante el ayuno, lo cual nos demuestra una vez más que a veces necesitamos llevar a cabo un reset profundo para eliminar antiguos hábitos y crear otros nuevos que nos den la posibilidad de vivir con más armonía.




          Nuestro sistema nervioso es una gran red de conectores y nódulos que se encargan de llevar información a través de impulsos eléctricos por todo el organismo. Este sistema es muy sensible y se ve afectado por muchos factores, no solo internos, como la asimilación de alimentación o la acidificación de la sangre, sino también externos, como la contaminación ambiental o nuestra manera de enfocar la vida.




          Todos los seres vivos emitimos un campo electromagnético que nos permite comunicarnos entre nosotros y con el resto del universo. Nuestro cuerpo físico o «avatar» es tanto un campo emisor de frecuencias como una antena receptora que capta otras vibraciones, las cuales lo afectan. Hablaré de ellas más adelante.




          Consecuentemente, el equilibrio, el bienestar y la salud dependen, como si se tratara de una conexión a Internet, del tipo de señal y de la calidad de su recepción y emisión.




          Vivimos rodeados de las ondas electromagnéticas que emiten todos los sistemas eléctricos y tecnológicos que forman parte de nuestra vida diaria: redes wifi, electrodomésticos –en especial el microondas–, teléfonos móviles, ordenadores, satélites, etcétera. Aunque no son perceptibles, estas ondas van poco a poco sobrecargando nuestro sistema nervioso, haciéndolo más vulnerable y descontrolado. La sobrecarga de esta energía crispa el sistema y los órganos de una manera tremenda. Es una energía invasiva que afecta a todo el organismo y que, a la larga, puede generar bloqueos. Esto ocurre indiscutiblemente debido a que vivimos de manera inconsciente, sin saber quiénes somos en realidad y desconociendo todas nuestras posibilidades.




          Curiosamente, los animales saben dónde se encuentran las corrientes electromagnéticas o los lugares sobrecargados y cómo evitarlos. Sin embargo, los humanos estamos tan poco acostumbrados a escuchar nuestro cuerpo que no percibimos las señales que nos indican que está cansado o que hay algo que no funciona. Hacemos caso omiso a la intuición que nos avisa cuando estas corrientes invaden nuestro espacio vital y arrastran nuestra energía. La invasión de las telecomunicaciones hace que sea casi imposible encontrar un lugar donde no lleguen ondas de radio, de Internet, de móviles, etcétera. Sofisticados satélites orbitan constantemente alrededor de la Tierra, emitiendo señales veinticuatro horas al día, los siete días de la semana. El campo que generan se encuentra encima de nosotros y crea una pantalla electromagnética que evita que nuestra energía fluya libremente. Si somos generadores electromagnéticos, también emitimos un campo energético y vibratorio propio, por lo que ante esta situación de interferencia constante podemos llegar a sobrecargarnos y a sufrir enfermedades cuando esta energía se bloquea.
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